
2. ALGUNOS VIAJES DE IDA  

(Lecturas trascendentes) 

 

 
2.1      De los Obispos de Argelia 

 

 

En la presente crisis de Argelia, más que en nigún otro momento, nuestra vocación 

cristiana se manifiesta en toda su pureza. Se trata de una invitación a seguir a Cristo por el 

camino en el cual él hace de su vida una ofrenda por el pueblo. En esta ofrenda se 

manifiesta la ternura de Dios para con todos.  Nosotros queremos poner en práctica, en 

Argelia, la alianza de Dios con todos los hombres, alianza de la que la Biblia nos ha hecho 

descubrir el sentido mediante la historia de salvación (..) El pueblo, para el cual somos 

llamados a consagrar nuestra vida, se reconoce en otro camino religioso diferente al 

nuestro, el camino del Islam.  La ofrenda de, nuestra vida pasa por encima de esta barrera 

de las diferencias de identidades religiosas. Ella da testimonio de este modo del proyecto 

de Dios que concierne a toda la humanidad que consiste en hacer participar de su 

comunión a todos los hombres. 

Anunciando que el Reino de Dios está cerca, Jesús quiere proclamar este proyecto y 

ponerlo en obra mediante su vida, su muerte y su resurrección. Juan escribe: “Era necesario 

que Jesús muriese por la nación, pero no solamente por ella, sino también para reunir a los 

hijos de Dios que estaban dispersos " (1 1, 5 1) 

(Carta de los Obispos de Argelia, Túnez, 25-11-94). 

 

 

2.2     De los siete trapenses asesinados 

 

Presencia de la muerte.  Según la tradición, ella es la asidua compañera del monje.  Esta 

compañía ha tomado una intensidad más concreta debido a las amenazas directas, a los 

asesinatos que han tenido lugar muy cerca de nosotros y a ciertas visitas.  Ella nos ofrece 

como un test de verdad, por cierto nada cómodo. Después de la Navidad de 1993, todos 

hemos reelegido (re-elegido) vivir aquí juntos. Esta opción había sido preparada por las 

renuncias anteriores de cada uno (a la familia, a la comunidad de origen, al país ... ) Y la 

muerteviolenta –de cada uno de nosotros o de todos a la vez- no sería más que una 

consecuencia de esta opción de vida en segitiniiento de Cristo (inclusive si no está 

directamente previsto como tal en nuestras Constituciones!).  Nuestro Obispo nos invita a 

menudo, por la palabra y el ejemplo, a dejarnos renovar así en el fundamento mismo de 

nuestra "ofrenda de vida ". 

(De una especie de carta de identidad comunitaria de los hermanos del Atlas, 21-1 1-95). 

 

 

2.3 Del P.Christian, Superior de los trapenses asesinados 

 

 

Desearla, llegado el momento, tener ese instante de lucidez que me permita 

pedir el perdón de Dios y el de mis hermanos los hombres, y perdonar, al 

mismo tiempo, de todo corazón, a quien me hubiera herido (...). Y a ti 



también, amigo del último instante, que no habrás sabido lo que hacías. Sí, 

para ti también quiero este GRACIAS, y este "A-DIOS" en quien te 

contemplo. Y que nos sea concedido reencontrarnos, ladrones 

bienaventurados, en el paraíso, si así lo quiere Dios, Padre nuestro, tuyo y 

mío. ¡AMEN! 

 

 

 

 

2.4     Del Hno.  Miguel Angel Isla 

 

 

"Soy consciente que puede suceder cualquier cosa, pero lo tengo asumido y, 

en la medida de lo que cabe, vivo tranquilo y feliz entre los que ya han 

perdido toda esperanza y viven a merced de la voracidad de los soldados. 

Reza y haz rezar por nosotros para que seamos en este mundo sin esperanza 

un signo, al menos tenue, del amor de Dios, que nunca olvida a su pueblo". 

(Tarjeta del 5-9-96) 

 

 

"Ahora uno es mucho más consciente de la realidad en que estoy metido y a 

veces aflora a mi conciencia un miedo sordo, como chispas vivas y fugaces. 

De todos modos sé bien de quién me he fiado y voy con alegría al refugio ... 

Este mundo no es el mío, hay demasiada abundancia y allí demasiada 

necesidad, pero el hombre allí es más hombre...... 

(Tarjeta escrita desde Madrid el 19-9-96, víspera de su salida para Zaire) 

 

 

 

2.5 Del H. Henri Vergès 

 

¿POR QUÉ OCURRIO AQUÍ EN SOUR – EL- GHOSLÁN? 

 

-Porque el Señor me envió aquí. 

-Porque existe un designio divino, misterioso, sobre el pueblo musulmán: 

un templo en de su presencia en el que me invita a entrar, 

una apertura recíproca que favorecer, 

un diálogo entre creyentes que se debe promover y desarrollar. 

Nuestros caminos en Dios sólo pueden converger. 

 

-Porque Dios envía a su Iglesia a todos los pueblos del universo: 

presencia sencilla que se purifica y purifica, 

que se deja interpelar por la Palabra y que interpela mediante dicha Palabra, 

que se libera y libera, 

que deja al Padre la elección del momento para una 

revelación más explícita del Evangelio de su Hijo 

que camina junto a cada persona en esta mundo. 

 

-Para permitir a JESÚS EUCARISTÍA el estar 



presente en este punto del globo. Yo he de ser 

“adoración”, presencia junto a Él en nombre de este 

pueblo, punto de convergencia de cuanto se vive en 

torno a mí, aquí y ahora. 

 

-Porque mi vocación marista se adapta de modo 

particular a esta presencia escondida, de servicio 

humilde, de base para los cimientos sobre los cuales  

descansará el futuro de este país joven –y con María, 

presente ella también en el corazón del Islam”. 

 

 

 

 

2.6 Del H. Renato Cruz 

 

 Carta del Hermano Provincial 

 

Queridos Hermanos: 

 

Mis mejores saludos desde Manila. Durante las seis últimas semanas he sufrido una 

experiencia purificadora, que me ha transformado. Desde el momento en que el doctor 

Gámez me ha informado de mi leucemia mielógena, inconscientemente he pasado por una 

serie de situaciones que estoy todavía tratando de asumir e interiorizar. 

 

El modo como hasta ahora les había hablado de mi enfermedad era evidentemente el de 

la intelectualización y el del rechazo.  Era tan fácil describir mi malestar y decirles a 

ustedes y a los demás que estaba bien y que tenía confianza en los planes de Dios sobre mí. 

Pero hace pocos días permití a mis ideas que llegaran a mi corazón y empecé a comprender 

y a sentir que estaba enfermo. 

 

A medida que crezco en edad voy también creciendo en el conocimiento de lo que 

significa personalizar y hacer consciente lo que ahora les estoy diciendo sobre mi situación 

actual.  Me doy cuenta sencillamente, y con dolor, de que toda mi charlatanería era un cai-

nino para soslayar las preguntas más comprometidas sobre mi mortalidad y, sobre el don 

de la vida. No habría podido llegar a esta situación sin su ayuda y la de los otros amigos 

que me han acompañado pacientemente y que me han invitado a mirar más allá de mis 

limitados puntos de vista y de mis prejuicios. Agradezco al Señor el haberme concedido la 

gracia de permitirles a ustedes y a otros el haber tocado mi corazón y el haber influido en 

mi modo de ver las cosas. (...) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



A 22 de octubre de 1995 

Domingo Mundial de las Misiones 

 

 

Queridos Hermanos: 

(...) 

 

 

Mi manera de interrelacionarme con la Provincia ha variado a partir de noviembre de 

1994 en que se me detectó la leucemia. El momento inicial lo viví con no poco sufrimiento 

interno. Me llevó tiempo llegar a experimentarr el gozo que acarrea la aceptación sencilla 

de mis propios límites. El amor y el apoyo de los hermanos y de los demás amigos fueron 

para mí como otros tantos testimonios (¡el amor permanente de Dios hacia mí!). Sigo 

encerrando desafiantes interrogantes en la medida en que me asomo a las incertidumbres de 

mi vida concreta. Cuando mi nivel de energía baja, salidas temperamentales, incapacidad 

de concentración e impaciencia hacia los demás, se dan en mí como meros subproductos de 

mi enfermedad.  Gracias por comprenderme y aceptarme no obstante esos malos efectos de 

la leucemia en mi personalidad. 

 

No sólo he cambiado en mi forma de trato con ustedes, sino que también mi minera de 

vivir mis funciones de provincial ha variado. Hago más visitas al médico que a las 

comunidades. Escribí carta personal a cada uno de ustedes para sustituir de alguna manera 

la visita a sus comunidades. He hecho uso del teléfono y del FAX con ese mismo fin.  Cada 

vez voy delegando más y más funciones en mi equipo de gobierno y en las comunidades. 

(... ) 

 

También mi relación con Dios ha sido alterada por la enfermedad. El Señor me está 

llevando a trascender a mis necesidades y a poner mayor confianza en su bondad. Me está 

llevando también a una oración callada, sin palabras, y a una mayor intimidad con él. Es 

como si estuviese yo entrando por nuevos caminos. Estoy dentro de un proceso iniciación 

diversa  para que dé respuestas diferentes a cosas que viví, tal vez, con cierta 

superficialidad en el pasado. La idea de sufrir por Dios y por mis hermanos dentro del 

misterio pascual es algo que aprecio más porque me siento invitado a ello cada vez que mi 

energía vital disminuye. La experiencia de mi propia mortalidad se ha convertido en 

catalizador en mis decisiones de lo que es importante para mí. 

 

Estoy agradecido por la oportlinidad de profundizar mi relación con María durante este 

dificil período de mi vida.  María ha cobrado realidad para mí y he encontrado nuevo 

significado del rosario. Después de todo no estoy demasiado viejo como para no descubrir 

nuevos caminos hacia María y reflexionar sobre su vida. 

 

 

Con mi afecto y mis oraciones. 

H. Renato Cruz, FMS, Provincial 

 

 

 

 

 



2.7 Del H. Jesús Ancheta 

 

 

Santa Coloma de Gramenet, 14 de Noviembre de 1997 

 

 

Apreciados Hermanos: 

 

Recibid mi saludo cordial y fraterno. 

 

 

El Reino de Dios, la “Buena Noticia” es la alternativa. Proclama la esperanza de una 

vida nueva y afirma la posibilidad del cambio. Formula una utopía. Por eso el Reino de 

Dios es la mejor de las noticias que se pueden anunciar. Es la oferta permanente de Jesús. 

 

Jesús proclama la buena noticia por todas partes y a todas las gentes. Todos le pueden 

comprender. Ahí están las parábolas, sacadas de la vida cotidiana: semilla, viña, pan que 

fermenta. Los oyentes escuchan la anécdota y al final se dan cuenta de que la narración es 

la historia de su vida. Ese Reino es una invitación en la que se nos propone participar en 

dinámica de crecimiento y realización personal. 

 

Por eso, apreciados Hermanos, os presento una realidad en forma de parábola actual.  

Cuento una historia, una parábola nueva. 

 

Parábola del dolor. 

Todo empezó el día 23 de Julio, en una visita rutinaria al Dr. Barnosell. Inicialmente la 

visita tenía como objetivo aclarar conceptos técnicos vertidos en el informe de la 

resonancia magnética realizada, creyendo que en las vértebras estaba el origen de las 

molestias.  Una auscultación más detenida dio lugar a las primeras sospechas. Los análisis 

y pruebas exploratorias hechas con urgencia y la singular experiencia del Dr. Bamosell dan 

pie a un primer diagnóstico expresado en términos de “linfoma de origen mediastínico”.  

Todo esto sucede en los últimos días de julio. Nuevas visitas al especialista de oncología, 

dan paso a dos estudios de biopsia. Posteriormente el 22 de Agosto, ocurre mi 

hospitalización en Can Ruti durante mes y medio. Más estudios, nuevos análisis y 

múltiples pruebas confirman el diagnóstico del Dr. Bamosell, dando nombre y apellidos al 

linfoma. Y a partir de aquí se inicia el tratamiento de quimioterapia, prevista durante seis 

sesiones, para después dar paso a la radioterapia. 

 

Sencillas reflexiones. 

Os digo la verdad manifestando que el diagnóstico me ha hecho sufrir porque todo 

sucedió con mucha rapidez y de forma tan inesperada como insospechada. Vivir este 

linfoma es una tremenda aventura que realizo medio a ciegas. Sobre mí gravita el misterio. 

¿Qué puede pasar? ¿Cómo se desarrollará el mal? ¿Posibles derivaciones? ¿Qué 

consecuencias tendré que sufrir? 

 

Pero intento que no cambie la dirección de mi vida. Intuyo que no es buena solución 

ponerme ahora a juzgar y averiguar.  Resolver el pasado es inútil.  La nota que me envía un 

Hermano habla de aplomo, coraje y ánimo en la dificultad. "Estoy contigo. ¿Qué más 

podría decirte, más allá de las palabras bonitas?.  Rezo por ti". 



 

A ratos le doy toda la razón. Se necesita valor, mucho valor. Un valor que no consiste en 

la ausencia de un cierto miedo, sino en vencer el miedo que se siente. Jesús también sintió 

miedo. ¿Acaso el miedo no es humano? En el camino por la vida nos toca mezclar el 

polvo. Si bien cada día sale el sol y todo recomienza. Entre miedos y temores surgen signos 

de esperanza cierta. 

 

Disfruto de tiempo, paz y serenidad para hacer una lectura más profunda y radical del 

tema. La inspiración se apoya en la fidelidad. La insobornable fidelidad de Jesús de 

Nazaret para cumplir la voluntad de Dios hasta las últimas consecuencias. El Señor 

siempre se hace presente. A veces escondido y borroso, pero eternamente viviente por 

naturaleza y gracia. 

 

Punto final. 

Aprovecho estas líneas para manifestar mi sincero agradecimiento por las atenciones 

que he recibido de vosotros en una doble vertiente: el respeto que me habéis brindado 

dándome margen para tomar un primer encuentro con esta situación, desde la paz y la 

serenidad. Guardo con particular agrado algunas cartas que me habéis remitido. Muchas 

gracias. 

 

Permitidme terminar manifestando mi compromiso de que pasados estos meses de 

tratamiento y obtenida la conformida de los médicos, pueda incorporarme a una actividad 

más normalizada, en la medida ciue me sea posible.  Así lo deseo y así lo pido al Señor. 

 

Desde una fe ilusionada, agradezco vuestro recuerdo en la oración. Así podré afrontar 

mi futuro con mucho ánimo y mejor esperanza. 

 

Recibid un abrazo en J. M. i Ch. 

 

H. Jesús Ancheta 

 

 

 

 

Santa Coloma de Gramanet, 15 de Agosto de 1998 

Fiesta patronal del INSTITUTO 

 

 

Apreciados Hermanos: 

 

Ha pasado un año y sigue la parábola del dolor que se inició el 23 de Julio de 1997. 

 

Un año después, así están los hechos. El día 10 de Junio fue la fecha de la toma número 

12 de los ciclos de quimioterapia programados. Felizmente acabaron los corticoides, 

biopsias, los inyectables y las punciones lumbares. ¡Qué alivio!. 

 

Julio fue un mes bastante tranquilo en sus inicios, con algunas molestias fáciles de 

soportar. Realizados los análisis y el TAC correspondiente, el médico apunta estos 

resultados: 



 

"El linfoma no está en inanición. No hemos conseguido el objetivo de detenerlo. No está 

erradicado. El linfonia no va a responder ya a ningún tratamiento específico. Hemos 

superado el límite de lo razonable. En consecuencia: no hay más tratamiento. No vale la 

pena. Vamos a dar paso a un plan de cuidados paliativos". 

 

Como veis, el diagnóstico es claro y el mensaje directo. Eran las 12,20 h. del día 29 de 

Julio. Un año después. 

 

Es la experiencia de la historia de un linfoma que navega entre el desconcierto y la 

esperanza. Con múltiples interrogantes, algunos oscuros, que se insertan en la esencia 

misma de la persona. La experiencia siendo rica, resulta desconcertante. Es profundamente 

humana y humanizante. 

 

¿Se le acabaron al Señor los milagros de tiempos antiguos? Y rectificas de inmediato 

diciendo: “¿Acaso podemos poner condiciones al Señor?” Y surge la actitud del salmista 

que pone su confianza incondicional en Dios. Suceda lo que suceda. La historia humana 

siempre será la historia de una esperanza. Tiene mucho de reto hacia el Señor. 

 

Sólo Dios conoce la vida en plenitud. Sólo Él produce luz. La sombra viene de algo que 

se interpone. Dios sólo produce vida. Lo que frena la vida viene de otro lado: la propia 

debilidad, el propio pecado y la propia limitación. Pero Dios confirma nuestra debilidad 

con su fuerza resucitadora. Esta es una evidencia. La otra, está en mis ganas de vivir.  

Ganas de seguir luchando por la vida. 

 

Doy gracias al Señor por mantenerme en esta actitud esperanzada y disponible.  

Disponibilidad, ¿A qué?  A mantener las velas extendidas esperando el rumbo que el Señor 

diga, para mantener la misma tónica espiritual cuando aparezcan la rutina, el tedio o el 

fastidio. 

 

Acabó mi ciclo de cinco años de vida en Santa Coloma de Gramanet. Aquí he sido muy 

feliz. En Santa Coloma aprendí a ser más Marista. 

 

Llavaneras puede ser el siguiente capítulo intermedio de mi vida que podré compartir 

con los Hermanos de esa Comunidad.  Gracias. 

 

Esta es mi situación actual que he querido compartir con vosotros expresando mis 

sentimientos de gratitud. Queda un camino y una trayectoria para recorrer. Con múltiples 

interrogantes e incertidumbres. No puedo caminar en solitario. Agradezco vuestra oración, 

recuerdo y acompañamiento. Gracias a todos vosotros, porque he sentido vuestra ayuda 

humana y espiritual. 

 

Os saluda cordialmente en J. M. J. y Ch. 

Jessús Ancheta Rada 

 

 



 

Les Avellanes, 22 de Noviembre de 1998 

Fiesta de Cristo Rey 

 

 

Apreciados Hermanos: 

 

Desde Avellanes, recibid mi saludo fraterno y cordial, lleno de paz, esperanza y alegría. 

 

Llavaneres ha sido ocasión óptima para compartir Comunidad de Acoqida. El trato ha 

sido excelente por parte de todos los Hermanos. La convivencia con ellos me ha ayudado y 

estimulado ejemplarmente. ¡Que Dios os lo pague, Hermanos!¡Muchas gracias! 

 

Avellanes es ahora otra etapa de mí vida. El linfoma ha dejado de ser noticia; aunque 

sigue vivo, actuando calladamente, dejando secuelas de debilitamiento en mi organismo. 

 

Avellanes, después de Santa Coloma y de LLavaneres, es la otra propuesta. Estad 

seguros de que subo a Avellanes para vivir. Quiero algo más que una vida digna. Amo, 

busco y quiero calidad de vida, VIDA feliz. 

 

Somos “hijos del día y de la VIDA.” 

Mi camino hacia Avellanes es un paso adelante en mi opción personal por la Vida. Lo 

hago con profunda esperanza y con mucha alegría. ¿Por qué no, con alegría? ¿Quién me 

puede impedir cantar la alegría de VIVIR? 

 

La alegría hace posible que el VIVIR sea un pequeño milagro. La VIDA es un reclamo 

de eterniciad, de Dios.  Porque tengo fe y creo en Jesús, que es la VIDA, me he 

preguntado: "Y todo esto, ¿dónde mejor que en Avellanes?" 

 

Gracias a todos, por vuestros mensajes, siempre generosos y positivos. 

Gracias, por vuestro aprecio y vuestro acompañamiento en la oración. 

 

Os recuerdo con todo afecto ante el Señor y la Bona Mare. 

Os saluda cordialmente en J.M.J. y Ch., vuestro Hermano, 

 

Jesús Ancheta Rada 



 

 

1. MEDITO LOS TEXTOS: 
 

A. "Místicos horizontales" 

 

1.1 En un primer momento, lee el texto 

 

1.2 En un segundo momento, vuélvelo a leer, pero sólo hasta la página 10 

A medida que vas leyendo: 

a) Subraya lo que más te gusta o motiva 

b) Quédate dándole vueltas a alguna frase que más te llama la atención. 

c) Distingue lo que es una lectura plana y una lectura trascendente. 

d) Plantéate: ¿encuentras en el artículo algún aporte que para ti se constituye 

en llamada concreta, en pista de esperanza ... ? ¿Cuál?  Anótalo. 

 

B. "Algunos viajes de ida" 

 

1.3 Lee los testimonios y gózalos: subraya, contempla, agradece. Si surge alguna 

interpelación, anota. 

 

 

 

2. ORO CON ALGUNOS VIAJES DE IDA DE JESUS: 
 

Lc 12, 22-34:  Alaba y agradece a Dios por las veces que has creído en la 

gratuidad de los dones de Dios y has confiado en El. 

 

Mc 3, 1-6: Alaba y agradece a Dios por haber sido en este año mediación 

salvadora para alguien (recuerda personas, situaciones... Ora con ellas). 

 

Lc 10, 21-24: Alaba y agradece a Dios su paso revelador por las vidas 

sencillas... ¿también la tuya? 

 

Mt 16, 1-12:  Abrir los ojos y guardarse de la levadura de los fariseos 



 

Te invitamos a realizar este trabajo en un ambiente de oración. Trasládate a la capilla, a tu 

habitación, o a otro lugar. 

 

Ponte en la presencia del Señor, ábrete a su acción, toma contacto con lo que te ha 

sucedido o has vivido en el presente año y responde a lo que se te solicita: 

 

1. Escoge una situación, un hecho o una experiencia vividos en forma plana, 

superficial, sin plantearte qué podría estarte diciendo Dios a través de ellos. 

 

 

 

 

 

 

 

2. ¿Encuentras algún acontecimiento, situación o experiencia que comenzaste a 

leer en forma plana (superficial) y que después derivó en una lectura trascendente, es decir, 

descubriste en ellos un mensaje concreto de Dios? 

 

 

 

 

 

 

 

3. ¿Reconoces alguna experiencia, algún hecho (vividos en este año o que estás 

actualmente viviendo) frente a los que te has colocado en postura de fe y descubriste en ellos un 

mensaje concreto de Dios para ti? 

 


